
  

 
 
 
 

 

 

LLEGAN DÍAS (Jr 34,14) 
 

 
Mirad que llegan  
días espléndidos, 

días de salvación y de alegría, 
los días del soñado paraíso, 

los días de la ciencia  
y la abundancia, 

los días de la paz y la justicia, 
los días del amor y de la gracia. 

 
En aquellos días 

se cambiarán los signos  
de la muerte, 

ya no más instrumentos  
de tortura, 

sólo la cruz glorificada; 
el Sida rimará con vida 
y el cáncer con avance, 

el corazón latiendo poderoso 
sin depresiones ni cansancios. 

 
Ya no habrá más hambres 

que las del amor y la belleza, 
la de Dios, siempre 

insatisfecha. 
Sólo habrá una guerra 

permitida, la guerra al propio 
ego, al yoísmo. 

 
 
 
 
 

 
El hermano conocerá  

al hermano, 
Caín y Abel ya se buscan  

y se abrazan, 
ambos de fraternidad enfermos. 
Y una mesa grande para todos, 
y Epulón sirviendo a Lázaro 

pobres Lázaros-‐. 
 

Los pueblos y las ciudades 
tendrán nombres significativos: 

misericordia desbordante, 
alegría del cielo, 
flor del paraíso, 

 libertad del Viento, 
perfume de ternura, lazo de 

amistad, tierra de 
entendimiento. 

La Naturaleza, venerada 
 y respetada, 

respetará la armonía  
de los hombres. 

Y el Padre, al fin,  
radiante, satisfecho, 

porque ha visto sus sueños 
realizados, 

gracias al Hijo y al Espíritu. 
 

(Cáritas España, Adviento-‐
Navidad 2000, pp.22-‐23) 

 
 

Encuentro 8 
Jesús lleva a 

plenitud 
nuestras 

esperanzas 


